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INTRODUCCION

Se trata de introducir un cambio esen-
cial, paradigmático, en la forma de tratar y
considerar las superficies construídas de la
gran ciudad. Es a estos kilómetros y kiló-
metro^ cuadrados de superficies horizon-
tales y verticales, concebidos y ejecutados
de una forma biocida, que se dirige nuestra
propuesta. Las investigaciones realizadas
hasta el presente se refiern a Berlín, Ma-
drid, Atenas, Ciudad de México, San Juan
y Guayaquil. También se han considerado
Viena, Tesalónica, Patras, Volos, La Haba-
na y Camagŭey.

EI destino de la edificación parece ser,
hasta el presente, el encontrarse en una
competencia despiadada y permanente
con las áreas verdes urbanas. Estas últi-
mas han Ilevado siempre las de perder.
Aun cuando en algunas grandes ciudades
europeas existen intentos (programas de
uso del suelo de construcción, etc.) de in-
vertir esa tendencia y favorecer el desarro-
Ilo de zonas con vegetación, al final se
comprueba que el déficit de áreas verdes
continúa ampliándose. Existe una gran difi-
cultad en imponer un crecimiento de las
áreas ajardinadas y sería deseable poder
disponer de nuevos instrumentos ejecuti-
vos y de planificación a fin de poder exten-
der estas áreas.

EL PROBLEMA DE LA
CONCENTRACION URBANA

En Berlín, considerada una «ciudad ver-
de», se estima que su déficit de superficies
ajardinadas dedicadas al ocio y descanso,
teniendo en cuenta un incremento pobla-
cional de 300.000 habitantes hasta el año
2010, se incrementará en unas 500 ha. Con
una superFicie urbana de 88.911 ha (1992)
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faltan ya hoy 1600 ha de superficies libres
próximas a zonas pobladas (Borrador del
Programa de protección del paisaje y de
especies, cifras mayo 1993). Actualmente
la edificación avanza a un ritmo de unas
140 ha de superficie verde por año.

Para los países de regiones menos de-
sarrolladas -prácticamente la totalidad
del resto del mundo, a excepción de Norte-
américa- esta demanda de superficie ur-
banizable crece de forma dramática, ali-
mentada por un flujo forzado de inmigran-
tes hacia las ciudades.

La Ciudad de México, con una pobla-
ción actual de unos 18,5 millones de habi-
tantes (incluidos los alrededores) está ca-
mino a convertirse en la primera o tal vez
segunda metrópolis de la Historia. Se esti-
ma que unos 2000 inmígrantes arriban allí
diariamente, y que la ciudad consume
unos 60.000 I de agua por segundo. En po-
cos años vivirán en Ciudad de México unos
30.000.000 de personas.
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Las Naciones Unidadas señalan que la
Ciudad de México tiene la mayor contami-
nación aérea de todas las grandes ciuda-
des del Mundo. Diariamente se emiten a la
atmósfera 15.000 t de contaminantes. Seis-
cientas de ellas son materia fecal humana
pulverizada. Una alta proporción de estos
contaminantes es producida por los 3,5 mi-
Ilones de vehículos que circulan por la ciu-
dad. Diariamente se queman unos 100.000
barriles de gasolina. Especialmente proble-
máticos de este punto de vista son los me-
ses secos y frescos del inviemo, cuando se
producen pocos movimientos atmosféri-
cos. Esto ha Ilevado a que se planteen nu-
merosos proyectos para mejorar la deses-
perada situación.

En resumen, no existen actualmente a
escala global mecanismos que permitan im-
pedir la concentr•ación de población en áre-
as urbanas o urbanoides; ni tampo-
co para poder controlar este desarrollo
de forrna económica y ecológica sostenible.
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Figura 1: Ciudades que intervienen en los programas de investigación sobre
naturación de grandes áreas edificadas (1NGAE)
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EL AUMENTO DE LA SUPERFICIE
CONSTRUIDA

La superficie construida continúa infil-
trándose en el paisaje como una metásta-
sis y termina ocupando los restos de su-
perficie libre que aún se podían encontrar
dentro de los perímetros urbanos.

En Berlín se han acuñado nuevos tér-
minos como <treconcentracióm> («dezentra-
le Konzentratiom^), que definen procesos
que tendrán como resultado una mayor re-
ducción de las áreas verdes dentro del re-
cinto urbano. La periferia agrícola-silvícola
de Berlín-Brandeburgo continúa siendo
«cercada» con este objeto. De acuerdo con
estimaciones de la <rConcejería de Medio
Ambiente y Desarrollo Urbano» de la ciu-
dad de Berlín (1993) existe actualmente un
déficit de unas 950 ha de parques públicos
en las proximidades de urbanizaciones. De
este déficit, 400 ha se localizan dentro del
casco urbano. Considerando las áreas ver-
des públicas en la proximidad de urt^aniza-
ciones, definidas como superficies verdes
mayores de 10 ha, se estima que el déficit
se incrementará en 1600 ha adicionales. A
pesar de esto, la gran área verde existente
al sureste de la ciudad no se encuentra
protegida por una reglamentación definida.
Las zonas protegidas existentes hasta la
unificación siguen, hasta el momento, bajo
la tutela de legislacíón provisoria.

Existen en Beriín, además, 22.000 ha de
superficie agrarias ubicadas en las proximi-
dades inmediatas y aun dentro de la ciu-
dad misma. Estas superficies son, por su-
puesto, muy codiciadas. Se trata mayor-
mente de suelos marginales con un alto
contenido arenoso. Estas superficies tie-
nen una gran importancia, si es que la si-
tuación relativamente ventajosa de Berlín
del punto de vista bioclimático se quiere
conservar. EI desarrollo de un cinturón in-

dustrial y de servicios alrededor de la ciu-
dad ejercen una fuerte presión económica
sobre estas superficies. Si no se logra Ile-
nar estas áreas con una actividad econó-
mica significativa, terminarán a la larga su-
friendo el destino de superficies similares
en otras grandes ciudades, a pesar de su
utilidad ecológica. Su utilización como par-
ques suburbanos en el sentido convencio-
nal es en el presente y, casi con seguridad
en un futuro previsible, imposible de finan-
ciar, tanto del punto de vista de las inver-
siones necesarias como de sus costos de
mantenimiento.

Por otra parte, importantes decisiones
con respecto a eliminar importantes áreas
verdes en el centro de Berlín ya han sido
tomadas. EI proceso de sellado de superfi-
cies líbres continúa inexorablemente.

La tabla 1 muestra de forma comparati-
va los porcentajes de superficies en distin-
tas ciudades europeas.

En Alemania las superficies edificadas
han continuado extendiéndose inexorable-
mente a partir de 1950, a pesar del estan-
camiento del número de habitantes. A par-
tir de 1981 se construyen 100 ha por día.
Para usos habítacionales y de oficinas la
tasa de crecimiento asciende a 2% anual;
en el caso de superficies destinadas al trá-
fico ese crecimiento ha sido aún mayor. No
se ha podido lograr enlentecer, ni siquiera
controlar, este desarrollo. EI sellamiento ur-
bano y extra-urbano de superficies conti-
núa creciendo. Con la desaparición de la
RDA y la concretización del Mercado Uni-
co, esta tendencia se verá acelerada, tanto
en Alemania como en el resto de Europa. EI
fenómeno puntual en el paisaje no es más
la ciudad, sino el resto de paisaje natural
embebido dentro de la megapólis.

Areas fotosintéticas naturales que ac-
túen como contrapeso higiénico medioam-
biental tienden a un mínimo, no ya solo a

Ciudad aor^=ui,... s..^,. n....o r..w.. ^.<,. o.^... c.m.*,uH.. o^..=«.m nv^ Suma

L on 154,6 100,1 21,6 13,6 3,7 0,7 29,4 73,4 337,0

Frencfori 88,6 74,3 24,3 10,5 21,2 7,1 72,9 5.1 244,0

Hambur o 124,9 25,0 33,1 11,6 5,9 5,0 1,6 31,6 236,7

Colonie 38,4 62,2 74,5 19,1 11,3 4,9 7,6 18,1 236,1

Hennover 64,9 70,1 36,7 21 5 21,6 5,7 4,4 3,5 228,4

DOsseldorf 84,6 50 1 75,0 9,0 8,6 4,3 14,2 22,3 206,1

Stutt ert 60,2 93,8 14,4 1,8 8 5 4,3 0,7 0,3 784,0

Amsterdem 73,3 25,4 5,6 10,0 1,9 56,3 172,5

Essen 52,7 50,6 17,0 13,1 9,4 5,9 3,4 4,2 156.3

Viena 69,7 46,0 9,6 9 3,1 34 9,8 750,0

Bude est 62,9 26,7 4,2 13,9 1,6 2,3 1,8 7,9 121,3

Zurich 59,7 31 4 1,9 3,7 6,5 3 5 11,5 118,2

Munlch 35,2 12,7 38,7 4,1 4,6 4,6 2,2 2,3 104,4

Be.ltn Occ. 6,5 43,2 14 8 3,9 6,4 3,5 6,1 13,2 97,6

Bruseles 17,4 19,4 13,7 1,8 1,5 1,9 55,7

Milén 23,4 21,8 2,1. _____0,9 _ 0,4. 0,4 49,0

nivel local sino también a una escala regio-
nal. Este panorama demuestra que una
compensación bioclimática natural a las
áreas edificadas no se puede obtener con-
tando exclusivamente con las superficies
existentes a nivel del suelo. La competen-
cia por el uso del mismo entre áreas verdes
y zonas edificadas se resuelve normalmen-
te, salvo excepciones poco significativas, a
favor de estas últimas. Solamente quedan
dentro de las áreas urbanas, en el mejor de
los casos, pequeños museos ecológicos y
zonas naturales sumamente inestables,
como el Tiergarten en Berlín o el Parque
Retiro en Madrid. Por supuesto, esos resi-
duos no son ya ningún ecosistema en el
verdadero sentido de la palabra.

Este consumo excesivo de ecosiste-
mas naturales significa la destrucción de
áreas que previamente eran fotosintética-
mente activas. La destrucción de áreas fo-
tosintéticas tiene como consecuencia in-
mediata el empeoramiento de la situación
bioclimática y de higiene atmosférica; en
última instancia significa la destrucción de
una de las bases vitales de la especie hu-
mana.

EL PERJUICIO DE LOS VEHICULOS
MOTORIZADOS

EI factor emisor de elementos dañinos
más importantes es el vehículo motoriza-
do.

Estos vehículos emiten gases (óxidos
de nitrógeno, monóxido de carbono) y tam-
bién partículas de hollín cancerígenas, en
particular los que tienen motores diesel.
Este polvo se deposita sobre la superficie
de la ciudad (pavimento, azoteas, aceras),
pero es levantado nuevamente de forma
continua por el viento, de forma que se
reincorpora permanentemente a la atmós-
fera urbana (emisión secundaria).

Los vehículos emiten, además, ruido.
De acuerdo con el resultado de encuestas
realizadas, el ruido del tráfico es considera-
do por las personas afectadas como el so-
nido más molesto.

EI nivel de ruido límite recomendado
para zonas residenciales es de 65 d6 du-
rante el día y 55 dB durante la noche.

En este nivel de ruido es cuando la na-
turación vertical de edificios (cobertura de
muros y paredes con vegetación) puede
contribuir eficazmente a la reducción de
ecos. Un simple descenso de 3 dB equiva-
le a una reducción del 50% de las modes-
tias producidas por el ruido del tráfico
(GARBEN et al, 1992). La naturación verti-
cal de edificios (fachadas, muros) presenta
ventajas y problemas, que se prestan a
controversia (ALTHAUS 1987, DAVIS 1990,
EVISON 1993, FEARNLEY-WHITTINGS-
TALL 1992, K^HLER und BARTFELDER
1986). La tendencia general es, no obstan-
te, a juzgar el procedimiento como conve-
niente, tanto de puntos de vista económi-
cos y ecológicos.
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EI problema de los gases de carbono
no debe quedar sin mencionar. La emisión
artificial de estos gases ha provocado un
desequilibrio con respecto a su almacena-
miento provisorio en los mares y materia
orgánica vegetal. Las consecuencias son
conocidas, y no serán tratadas en esta
contribución. Solamente se mencionará
que cada incremento de la biomasa produ-
ce'una inmovilización temporal de carbono
bajo la forma de carbohidratos. No obstan-
te, en comparación con la capacidad de re-
tención de los mares, lo que puede lograr-
se por vía de la vegetación en este sentido
es sumamente limitado. La capacidad de
oxigenación de la atmósfera urbana me-
diante la vegetación es también muy limita-
da.

Volviendo nuevamente al ejemplo del
centro de Berlín, se han podido comprobar
allí niveles de hollín de Diesel muy por enci-
ma de los aceptables. EI polvo atmosférico
urbano contiene un 10% de hollín de die-
sel, que es, comparado con otros residuos
en suspensión atmosférica, altamente can-
cerígeno (GARBEN et al 1992).

Considerando el crecimiento de las
fuentes emisoras (en particular vehículos a
motor), la emisión total de estos residuos
solo podrá ser controlada de forma insatis-
factoria en el futuro. No hay motivos para
creer que se producirán cambios notables
en esta tendencia. En la medida que estas
emisiones nocivas continúen, la carga at-
mosférica de los mismos continuará incre-
mentándose. Estos se encuentran suspen-
didos en el aire que todos respiramos o se
depositan a nivel de la calle y sobre los edi-
ficios circundantes. EI tráfico y el viento le-
vantan continuamente el polvo depositado.
Esta emisión secundaria es inevitable, a no
ser que pueda ser interceptada a nivel de
esas superficies de edificaciones, y de esta
manera ser retirada de esta circulación
permanente.

Esto es de gran interés médico; la pre-
sencia de gases y polvo tóxico en el aire
son nocivos solamente en el caso que Ile-
guen a estar en contacto con órganos sen-
sibles durante un tiempo prolongado y en
concentraciones elevadas. Lo mismo ocu-
rre con el ruido del tráfico.

Y es aquí donde se pueden encontrar
posibilidades de actuación novedosas, que
nosotros proponemos: La inmisión no sólo
se puede reducir mediante la reducción de
las emisoras, sino también mediante la in-
movilización final del material tóxico pre-
viamente depositado. Las plantas y el sus-
trato vegetal son capaces de inmovilizar
definitivamente grandes cantidades de re-
siduos aéreos. Para ello, no obstante, son
necesarias superficies verdes relativamen-
te extensas. Estas no pueden ser instala-
das sobre superficies expuestas al tráfico 0
al viento. Sobre estas áreas se producirán
siempre emisiones secundarias, a no ser
que el polvo sea arrastrado a las canaliza-
ciones. Pero esta es una de las cosas que

del punto de vista de la ecología urbana in-
teresa impedir, o por lo menos minimizar.

La pregunta que nos hacemos en este
punto es si existe un sistema urbano que
pueda cumplir esa función. Si se pudiesen
utilizar a ese fin las grandes superficies edi-
ficadas disponibles, la situación se habría
mejorado rápidamente de forma conside-
rable. Es el momento de pensar de forma
innovadora. Resumiendo: dado que una
disminución considerable de la emisiones
en los próximos años no parece como
practicable, es entonces inevitable intentar
reducir la concentración atmosférica de
polvo y otros contaminantes del lado de las
inmisiones. Para ello se ofrece la posibili-
dad de activar grandes superficies urbanas
como áreas fotosintéticas y«trampas» pa-
ra emisiones nocivas. Y las únicas áreas ur-
banas extensas disponibles con este fin
son las superficies edificadas.

LA NATURACION DE EDIFICIOS
COMO SOLUCION A LOS PROBLEMAS
AMBIENTALES URBANOS

Estas enormes áreas edificadas, kiló-
metros y kilómetros cuadrados de ellas,
están prácticamente sin utilizar del punto
de vista vegetal de sus posibilidades como
soporte físico de vegetación. Nuevamente
recurriendo al ejemplo de Berlín: la ciudad
tiene una superficie total aproximada de
950 km2 de tejados enverdecidos. Esta es
una superficie considerable en compara-
ción con otras ciudades, pero casi nada en
relación con el área construida.

En especial en el centro de las grandes
ciudades, las superficies edificadas consti-
tuyen una superFicie ininterrumpida de ca-
racterísticas biocídicas, esto es, hostil a to-
da forma de vida. Una alta proporción de
esta superficie está ocupada por edificios,
cuya superficie representa entonces un
enorme potencial para establecer allí vege-
tación urbana.

No obstante, la condición previa para
poder realizar este potencial es la utiliza-
ción de plantas extremófilas^'i y, a ser posi-
bles, autóctonas de los lugares donde se
va a realizar el enverdecimiento. Se debe
por supuesto realizar también una modifi-
cación de la superficie edificada, suminis-
trando para las superficies horizontales el
sustrato adecuado y una capa impermea-
ble que asegure el drenaje e impida la pe-
netración de las raíces.

EI cultivo de la vegetación extremófila
autóctona indicada anteriormente puede
Ilevarse a cabo en áreas agrícolas o barbe-
chos intra o periurbanos. (RUDOLF y RU-
DOLF 1993). Esto permitiría estabilizar es-
tas áreas, tanto del punto de vista ecológi-

(1) Es decir, capaces de soportar el terrible estrés
a que serán sometidas al hacerlas crecer en ese
medio extremadamente hostil (RUDOLF & RU-
DOLF; 1991).

co como del económico, y asegurar su uso
como zonas de infiltración para aguas sub-
terráneas. Como beneficio secundario pue-
den también mencionarse las posibilidades
recreativas que surgirían para la población
urbana en áreas agrícolas explotadas ex-
tensivamente en las inmediaciones de la
ciudad.

Las 22.000 edificadas de superficie
agrícola dentro del área urbana de Berlín o
el área del lago desecado de Texcoco en
las inmediaciones de la Ciudad de México
son, debido tanto a sus características es-
peciales como por su importancia cuantita-
tiva, especialmente adecuadas para reali-
zar proyectos piloto con los cuales experi-
mentar de una forma sinergético-innovati-
va con posibles modelos de integración
entre la ciudad y su periferia agraria.

La «naturación de grandes áreas edifi-
cadas» ha alcanzado actualmente un alto
grado de desarrollo tecnológico. Las áreas
edificadas pueden actualmente enverdeci-
das de una forma relativamente sencilla y
económica. No obstante, para poder obte-
ner efectos bioclimáticos e higiénicos sig-
nificativos se necesita que las áreas <matu-
radas» cubran una superficie de por lo me-
nos 0,4-0,5 ha de forma relativamente inin-
terrumpida. A partir de este núcleo mínimo
es que se define el conepto anteriormente
mencionado de «nafuración de grandes
áreas edificadas», NGAED (RUDOLF y RU-
DOLF 1992).

Superficies edificadas biocídicas pue-
den ser modificadas mediante NGAED de
tal forma que se eviten las emisiones
secundarias de contaminantes atmosféri-
cos mencionadas anteriormente y al
mismo tiempo se puedan obtener para la
ciudad una serie de ventajas ecológicas,
económicas, sociales y estéticas. Estas
ventajas han sido descritas oportunamente
por RUDOLF & RUDOLF 1992 y 1993. Aquí
presentaremos solamente uno de estos
efectos: la prolongación de la vida útil de
los tejados mediante ta amortiguación de
las oscilaciones diarias de la temperatura
(oscilación circadiana) y la intercepción de
la radiación ultravioleta; así como las posi-
bles ventajas para la agricultura intra- y
periurbana de las grandes ciudades.

Las superficies urbanas edificadas no
se limitan a los tejados. A estos hay que
añadir fachadas, muros, superficies desti-
nadas a la circulación, etc. Las superficies
verticales también son susceptibles de ser
naturadas, aplicando entonces tecnologías
ligeramente modíficadas. También puede
ser enverdecidas playas de maniobras fe-
rroviarias e inclusive superFicies con tráfico
de poca intensidad, utilizando para ello co-
mo soporte tipos de hormigón perrneables.
Las tecnologías adaptadas a todas estas
situaciones están ya disponibles.

De esta forma aparece como factible
encontrar una solución ecológica y econó-
micamente aceptable a la encarnizada
competencia entre naturaleza y cemento;
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OSCILACION CIRCADIANA DE LA TEMPERATURA EN
TEJADOS NATURADOS Y NO NATURADOS

(Tejado de gramíneas y plantas de hoja ancha)
Grados Ce/slus

1
Dlas

2 3

Adaptado de KOLB, W.1986 p. 354 (LITVER 2886)

esta solución es tecnológicamente posible.
La inmovilización (deposición final) de las
partículas nocivas atmosféricas puede re-
alzarse a través de la NGAED. Estas super-
ficies cumplen la función de verdaderas
trampas para estos materiales nocivos
(PAPS, plant aided pollutant sinks, RU-
DOLF & RUDOLF 1992).

La eficiencia de los PAPS en relación
con el control de la inmisión de partículas
nocivas depende de por lo menos tres fac-
tores, que son:

• su extensión y su rugosidad superficial
• características relativas a su adhesivi-

dad, adsorción, absorción e incorporación.
• tolerancia del material vegetal frente a

distintos factores de estrés (xerofitas extre-
mofilas, RUDOLF & RUDOLF 1991).

Solamente superficies verdes de carac-
terísticas de NGAED pueden introducir me-
joras perceptibles en la situación climático-
ecológico de la gran ciudad. Esto no quiere
decir que pequeñas superficies enverdeci-
das (esto es, de menos de 0,5 ha) carezcan
absolutamente de valor en este sentido, si-
no que su influencia es reducida en com-
paración con la de superf"icies mayores.

Es en este punto que conceptos como
«ingeniería consensual» y «administración
urbana» y «asociaciones público-privadas»
entran a jugar un papel importante. Aquí
hay necesidad de actuar, básicamente a ni-
vel de los municipios. La aceptación del
procedimiento NGAED depende de deci-
siones a tomar por propietarios privados o
públicos de edificios y también de inverso-
res. A esta aceptación se Ilega a través de
estimaciones beneficio-costo, consideran-
do también aspectos funcionales. Funda-
mental es la posibilidad de ver incrementa-
do el valor del inmueble mediante la aplica-
ción de esta técnica. Además hay una serie
de valores subjetivos que juegan un papel
importante pero difícil de evaluar, lo que Ila-
maríamos «sensibilidad medioambienta!».

Uno de los aspectos más d'rfíciles de re-
solver en este sentído es que los co^tos de
introducir la naturación deben ser afronta-
dos por el propietario del inmueble, en tan-
to que los beneficios medioambientales re-
caen en la colectividad en su conjunto. Es
un ejemplo de libro de texto del fenómeno
conocido a los economistas como «exter-
nalidades» positivas; quienes reciben los
beneficios no se ven obligados a pagar por
ellos, a no ser que se produzca una inter-
vención de la mano pública, indemnízando
a quién realiza la acción positiva y recolec-
tando nuevamente el desembolso de los
beneficiarios por la vía de la imposición.
Por supuesto otro tipo de beneficios al pro-
pietario del inmueble, como una mejor con-
servación del mismo o el ahorro de energía
a raíz de un mejor aislamiento son clara-
mente privados y no caen dentro del es-
quema anteriormente descrito.

Pero volviendo al caso de las extemali-
dades, el problema exige, para su resolu-
ción, que se identifiquen los intereses de
los distintos afectados por la acción a to-
mar, y concentrar los esfuerzos en lograr un
consenso entre aquellos participantes po-
tenciales con interés en la resolución del
problema. Se trata de la técnica denomina-
da «consent engineering»; ingeniería del
consenso o ingeniería consensual. Estos
distintos segmentos de población deben
ponerse en contacto para de lograr efectos
sinergéticos a nivel de creación de opinión.

No obstante, las personas con respon-
sabilidad a nivel comunal y en otras posi-
ciones relevantes carecen del instrumenta-
rio necesario para poder planificar y dirigir
proyectos de este tipo, que exigen toma de
decisiones en base a criterios múltiples, du-
rante períodos prolongados de tiempo. Co-
mo consecuencia de esto se pueden ob-
senrar, por ejemplo, que trabajos de enver-
decimiento aislados, Ilevados a cabo en el
marco de medidas de «reequilibrio ecológi-
co», se convierten en realidad en verdade-
ros «arabescos» sin mayor sentido de con-
junto. Casos de este tipo pueden observar-
se en Berlín, donde los programas oficiales
de apoyo al enverdecimiento de patios, fa-
chadas y tejados corren peligro de ser can-
celados, luego de haberse invertido en
ellos ingentes cantidades de dinero. Las
ayudas repartidas de acuerdo con el «prin-
cipio de la regadera», esto es, sin objetivos
definidos y sin un plan consecuente para
alcanzarlos, son intrínsecamente inestables
y continuarán siéndolo en et futuro. Esta
inestabilidad se hace patente a más tardar
en la siguiente recesión económica, como
puede observarse actualmente, cuando
decenas de programas de estas caracterís-
ticas caen rápidamente bajo las tijeras.

CONCLUSIONES

q la situación ecológica de las grandes ciudades del Mundo es sumamente alar-
mante y con tendencia a continuar deteriorándose.

q dada la concentración de población y actividad económica en las grandes ciuda-
des, este empeoramiento tendré repercusiones sanitarias y sobre el nivel de vida
de los habitantes sumamente negativas.

q la naturación de grandes áreas edificadas (creación de Pflanzengestiitzte Schads-
tofisenken - PAPS - PlantAided Pollutant Sinks, RUDOLF & RUDOLF 1990 ff) apa-
rece como una contribución sumamen#e promisoría la solución de estos proble-
mas; aportado también otro tipo de beneficios de interés tanto para la sociedad en
general como para tos propietarios de edíficios.

q este procedimiento, a primera vista sencillo, afecta no obstante un sinnúmero de
variables interrelacionadas, que requiem un tratamiento informático especializado,
como lo es el pn^grama Prognosemodell Stadtókologie - Prognostic Model Urhan
Ecology, RUDOLF & RUDOLF 1990 ff).

q dada la complejidad de fos efectos descritos en la presente contribución, la posibi-
tidad de crear interacciones institucionales, privadas y públicas, a los efectos de
solucionar esta problemática medioambiental debe ser explotada al máximo.
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